Ajedrez salubre.

No soy un buen jugador de ajedrez. Creo yo que nunca, en toda mi vida, he ganado a ninguno de cuantos han tenido la mala suerte de aburrirse con mi juego infantil e inmaduro. Pocas cosas sé sobre el jueguecito en cuestión; una de ellas, quizás la más importante, es que, en todas las partidas del mundo mundial, cada jugador empieza con dieciséis fichas. Democracia pura. Todo quisqui por igual. Hace poco, en la partida que cada día nos toca jugar en nuestro particular ajedrez riojano, nuestro rey (Sanz), sacrificó a un alfil negro (Soto), para dejar el campo libre a su alfil blanco (Nieto). Nada que decir. Ni conozco la estrategia del rey, ni sé quienes son los alfiles ¡Que sea para bien, presidente y a otra cosa! Pero, hete aquí que, a los días, veo anunciada en el periódico bajo cuya sombra me cobijo, la nueva estructura de la Consejería de Salud y ¡Ostras, Pedrín!, por poco me caigo de la silla.  El dibujo de la estructura era lo más parecido a esos pasatiempos que llaman autodefinidos y que están llenos de casillas y definiciones y como la cosa me pareció un pasatiempo, pues estuve un rato entreteniéndome en descifrarlo ¡Qué barbaridad, oiga, menudo cisco! Lo primero que llamó mi atención es que los cuadritos, cada uno con su debido propietario eventual, se dividen en dos tipos: los que dependen del consejero de salud (Nieto) y los que dependen del Servicio Riojano de Salud (que no es lo mismo, aunque lo parezca) y  cuya gerente es la señora o señorita De los Mártires (que también tiene pelendengues el apellidito para ocuparse de cosas de salud). Bueno, pues una vez colocado a cada cual en su casilla, me entretuve en sumar los cuadritos que emanan del consejero: conté veintinueve y luego conté los emanantes de la gerente: diecinueve. Y lo que ya no ponía y no pude contar, era los que emanaban de los emanantes y los que lo hacían de los emanantes de los emanantes. Había de todo ¡Como para una boda! Ejemplo al azar: Había un Director General de Recursos Humanos; luego, una Secretaría General de Planificación y Recursos humanos y más luego, también, había un Servicio de Recursos humanos (de donde deduzco que es esta una disciplina que debe de necesitar de  muchos recursos y si son humanos, pues mejor ¿o no?) Otro ejemplo, para que se vea que de todo hay: existe un Servicio de Prestaciones y Atención al Usuario y luego una Atención al Paciente (lo que demuestra a la perfección lo que dirán por ahí las lenguas de doble filo: que en el Servicio Riojano de Salud, el usuario no es el paciente, sino el impaciente). (*) Vamos, que no se entiende nada. Cuarenta y tres cajoncitos, sin contar con los cajonazos del Consejero y de la Gerente. No me parece bien ¡qué quieren que les diga! Estoy casi seguro de que hay en Salud más gestores que enfermos somos y eso no está nada de bien, porque luego vendrán las quejas y para acallarlas nos veremos obligados a traer enfermos emigrantes (¿más?) para que se regule el ratio entre gestores,  pacientes e impacientes. Ya lo verán. Oiga, pero todo esto, ¿qué tiene que ver con el ajedrez? Cállese, hombre de Dios, que usted no entiende nada y dé su nombre a la enfermera, que luego se lía. Es que yo vengo a por recetas... ¡“Se” calle, coño! Vale, vale... 

(*) Repasando el “autodefinido” he visto que la casilla de la Secretaría General de la Salud Pública está VACANTE, así que, a quien corresponda, le digo: ¿Y de lo mío..., qué?

